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Evangelio del día

Vigésima semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

Hoy celebramos: Santa Rosa de Lima (23 de Agosto)

“El primero entre vosotros será vuestro servidor”

Primera lectura

Lectura del libro de Rut 2,1-3.8-11;4,13-17

Tenia Noemí un pariente, por parte de su marido; un hombre muy acomodado de la familia de Elimélec; su nombre era Booz.

Rut, la moabita, dijo a Noemí:

«¿Puedo ir a espigar en el campo de quien me lo permita?».

Noemí le respondió:

«Sí, hija mía».

Marchó Rut a recoger espigas detrás de los segadores, y sucedió que vino a parar en una parcela de Booz, el de la familia de Elimelec.

Booz dijo entonces a Rut:

«Escucha, hija mía. No vayas a espigar a otro campo, no te alejes de aquí. Quédate junto a mis criados. Fíjate dónde siegan los hombres y ve detrás de ellos.

He mandado que no te molesten. Cuando tengas sed, bebe de los cántaros que ellos han llenado».

Ella se postró ante él y le dijo:

«¿Por qué te interesas con tanta amabilidad por mí, que soy una simple extranjera?».

Booz respondió:

«Me han contado cómo te has portado con tu suegra después de morir tu marido; como has dejado a tus padres y tu tierra natal para venir a un pueblo que no

conocías».

Booz tomó a Rut por mujer. Se unió a ella, y el Señor hizo que concibiera y diera a luz un hijo. Las mujeres dijeron a Noemí:

«Bendito sea el Señor, que no te ha dejado sin protección. El nombre del difunto seguirá vivo en Israel. El niño tu consuelo y amparo en la vejez, pues lo ha

dado a luz tu nuera, que te quiere y ha demostrado ser para ti mejor que siete hijos».

Noemi tomó al niño, lo puso en su regazo y se encargó de criarlo. Las vecinas exclamaron:

-«A Noemí le ha nacido un hijo».

Y le pusieron por nombre Obed. Fue el padre de Jesé, padre de David.

Salmo de hoy

Salmo 127,1-2.3.4.5 R/. Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor

Dichoso el que teme al Señor

y sigue sus caminos.

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás dichoso, te irá bien. R/.

Tu mujer, como parra fecunda,

en medio de tu casa;

tus hijos, como renuevos de olivo,

alrededor de tu mesa. R/.

Ésta es la bendición del hombre

que teme al Señor.

Que el Señor te bendiga desde Sión,

que veas la prosperidad de Jerusalén

todos los días de tu vida. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 23,1-12

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/18-8-2025/


En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo:

«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: haced y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos

dicen, pero no hacen.

Lían fardos pesados y se los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar.

Todo lo que hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los

asientos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que la gente los llame “rabbi”.

Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “rabbi”, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos.

Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo.

No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es vuestro maestro, el Mesías.

El primero entre vosotros será vuestro servidor.

El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido».

Reflexión del Evangelio de hoy

“Esta es la bendición del que teme al Señor”

Este maravilloso relato de la vida de Rut es un canto a la Providencia Divina y a la Esperanza. Para el pueblo de Israel, como para cualquier pueblo y cultura, la

tierra, es decir, el territorio nacional, y la prole que garantiza la continuidad, es “una bendición”. Es por eso que este relato nos conmueve pues comienza

mostrándonos a dos mujeres pobres e indefensas, aparentemente condenadas a la muerte en todos los sentidos, por hambre y por no tener descendientes.

Y he aquí que la Providencia Divina cuida, como siempre, de todos sus hijos, máxime si confían en su infinita misericordia. La ley de Dios protege al pobre, al

huérfano, a la viuda, al forastero, a todos ellos estaba destinado el rebusco de lo sembrado (Lv 19, 9-10; Dt 24, 19-22). La Ley de Dios cuida y vela de todos sus

hijos. Y las personas que sirven de instrumento a la Providencia Divina, como en el caso de Booz, son bendecidas por Dios y son los herederos del Reino (Mt

25, 31-46).

Otro aspecto a destacar del texto es cómo el bien que hacemos a los demás revierte sobre nosotros y es admirado y alabado por los demás: "¿Cómo he hallado

gracia a tus ojos para que te fijes en mí, que no soy más que una extranjera?... Me han contado al detalle todo lo que hiciste... Que el Señor te recompense por

tu obra y que tengas cumplida recompensa de parte del Señor…"

También la Ley del Señor es Esperanza y Bendición para sus hijos. No tener descendencia era una desgracia, por eso existía la ley del levirato por la que,

cuando una mujer se quedaba viuda sin hijos, un hermano o pariente directo del marido estaba obligado a casarse con la viuda y dar descendencia al hermano o

pariente (Dt 25,5). Gracias a esta ley, la esperanza de vida y de continuidad, colma los corazones de Noemí y Rut. ¡Y qué esperanza y qué vida pues ese hijo

nacido es el abuelo de David, el gran rey de Israel, del que nacerá el Mesías!

Cuánto tiene que aprender nuestra sociedad de este relato, y cómo cambiaría nuestra vida si fuésemos fieles a la Ley del Señor. Nuestra sociedad no sólo no

cuida del pobre y del indigente, no sólo no acoge al inmigrante, sino que tiene un gran rechazo a todo eso, excluyendo y cerrando las puertas y el corazón a

todos los que, para ellos, “no valen y son una amenaza”. De igual modo, nuestra sociedad valora más “las mascotas” que los hijos, pues éstos, son

considerados “ESTORBOS”.

“El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”

Cuando leemos o escuchamos este Evangelio, en seguida pensamos en los sacerdotes, obispos, políticos, todos los que ejercen autoridad en la vida, y está

bien que pensemos en ellos para que, como dice Jesús, hacer lo que ellos dicen aunque ellos no lo hagan… Pero la verdad es que todos caemos en lo mismo:

sabemos lo que hay que hacer y lo que se debe hacer y no lo hacemos o hacemos lo contrario, pero eso sí, se lo exigimos a los demás. También Jesús nos

advierte de hacer el bien o cumplir la ley para ser vistos por los demás. Cuando hagas el bien, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha (Mt 6,3).

Uno solo es nuestro Maestro: JESÚS, que es capaz de enseñarnos con el ejemplo, con la propia vida. Él no solo cumplió la ley sino que vino a darle plenitud. Él

vino a servir y no a ser servido. Él, que siendo Dios, nunca estuvo por encima de nadie, al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo

pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se sometió incluso a la muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre

todo y le concedió el nombre sobre todo nombre (Fl 2, 6-11).

Oración

Señor Dios mío, mi único Padre y Maestro. Hazme humilde sin ficción, que sea sincera sin hipocresía que haga el bien sin ser presuntuosa, que corrija sin

arrogancia, y así edifique con la palabra y el ejemplo. Concédeme un profundo conocimiento de ti mismo para que tenga tus mismos sentimientos, tú mismo

modo de pensar y actuar y así sea un fiel reflejo de ti en medio de mis hermanos. 

Amén



Sor Mª Montserrat Román Sánchez, OP

Monasterio Santa María la Real, Bormujos, Sevilla

Evangelio de hoy en vídeo



Hoy es: Santa Rosa de Lima (23 de Agosto)

Santa Rosa de Lima

 

Santa Rosa de Lima fue celebrada como la primera flor de santidad de América, insigne por la fragancia de su penitencia y oración. Dotada de brillantes

cualidades y dotes de ingenio, ya desde niña se consagra al Señor con voto de virginidad. Siente profunda veneración por Santa Catalina de Siena, con quien se

advierte una sorprendente afinidad, por ello decide, en 1606, inscribirse en la Orden Seglar Dominicana para darse más plenamente a la perfección evangélica.

Amante de la soledad dedica gran parte del tiempo a la contemplación deseando también introducir a otros en los arcanos de la "oración secreta", divulgando

para ello libros espirituales. Anima a los sacerdotes para que atraigan a todos al amor a la oración.

Recluida frecuentemente en la pequeña ermita que se hizo en el huerto de sus padres, abrirá su alma a la obra misionera de la Iglesia con celo ardiente por la

salvación de los pecadores y de los "indios". Por ellos desea dar su vida y se entrega a duras penitencias, para ganarlos a Cristo. Durante quince años soportará

gran aridez espiritual como crisol purificador. También destaca por sus obras de misericordia con los necesitados y oprimidos.

Santa Rosa de Lima arde en amor a Jesús en la Eucaristía y en honda piedad para con su Madre, cuyo rosario propaga con infatigable celo, estimando que todo

cristiano "debe predicarlo con la palabra y tenerlo grabado en el corazón".

En la sección de Grandes Figuras puedes encontrar más información sobre Santa Rosa de Lima.

https://www.dominicos.org/quienes-somos/grandes-figuras/santos/santa-rosa-de-lima/
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